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LA NECRÓPOLIS ORIENTALIZANTE DE LES 
CASETES. AmARES Y ESTRUCTURAS FUNERARIAS 

l. INTRODUCCIÓ N 

La necrópolis de les Casetes se encuentra en un área 
localizada dentro del casco urbano de la Vila Joiosa 
(Alicante), en la actualidad un vial público que, an
tiguamente, formaba una zona amesetada distante 
aproximadamente dos ki lómetros de la línea de costa 
actual, a una alti tud de 30 m sobre el nivel del mar 
(Fig. 1). 

El yacimiento es conocido desde la década de los 
años 50, cuando el padre Belda, entonces d irector del 
M useo Arqueológico Provincial de Alicante, visita 
Villajoyosa, al tener noticias de diversos materiales 
arqueológicos aparecidos al rea lizar zanjas para la 
construcción de la vía del ferrocarril, denominando 
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el yacimiento como les Casetes (Belda, 1959). Pos
teriormente fue incluido en el Catálogo de Bienes y 
Espacios Pro tegidos de la Vi la Joiosa (Espinosa Ruiz, 
1991 ). El yacimien to que nos ocupa, la necrópolis 
orientalizante, tiene una ex tensión de unos 900m2• 

Los trabajos en este sector del yacim iento comen
zaron en el mes de j unio de 2000 con la realización 
de sondeos bajo la di rección de D. Ruiz Alcalde y 
A. Marcos González. A partir del mes de agosto del 
mismo año, se procedió a la excavación del solar por 
quien esto suscribe, hasta el mes de diciembre, loca
lizándose un total de 28 esh·ucturas fu nerarias, de las 
cuales 25 son tumbas. 

Les Casetes es una necrópolis de cremación, donde 
la deposición del d ifun to se realiza en tumbas excava-

Figura l. Localización de la necrópolis en la Vi la Joiosa. 
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Figura 2. Vista de la zona norte de la necrópolis. 

das en el nivel geológico de la zona. Por su tipología, 
las tumbas se han agrupado formando cuatro grupos, 
ten iendo en cuenta su forma y tratamiento: hoyos, fo
sas, estructuras simples y estructuras complejas. 

Dentro del espacio de la necrópolis se pueden iden
tificar dos zonas de agrupación de tumbas. Entre estas 
dos zonas, existe un espacio vacío de estructuras fune
rarias. Estas dos zonas responden a dos espacios con 
algunas diferencias en cuanto a la disposición de los 
ajuares. En la zona norte se agrupan las fosas de mayo
res dimensiones, mientras que en la zona sur se encuen
tran las fosas de menor tamaño, con un claro predomi
nio de los continentes de elementos de adorno (Fig. 2). 

2. LAS ESTRUCTURAS FUNERARIAS 

Las tumba en hoyo tienen forma redondeada, y no 
presentan tratamiento alguno. Son simples agujeros en 
el uelo, donde la disposición de los resto humanos se 
hace directamente sin orden aparente; por lo general 
no contienen elementos de ajuar. Son de pequeñas di
mensiones, en torno a los 30 1 40 cm de diámetro. 

La tumbas en fosa tienen fonna rectangular con 
las esquinas redondeadas, presentando las paredes y 
cubiertas enlucidas de barro amarillo. Sus dimensio
nes son variadas, desde los 40 cm por 20 de las fosas 
más pequeñas a los 180 cm por 60 de las más grandes. 
Se ha observado que el tamaño de las fosas es directa
mente proporcional, en la mayoría de los casos, al ta-

Figura 3. Elementos de oro y pasta vitrea de la Tumba 3. 

Figura 4. Tumba 9. Pseudocista con cenefa de cantos rodados. 

maño de los ajuares que contienen, ya que las tumbas 
más grandes suelen contener armas, y las más peque
ñas, únicamente elementos de adorno (Fig. 3). 

Se han agrupado dentro de las estructuras simples: 
las mmbas que presentan cubierta formada por una pie
dra plana, la cista de adobes y la pseudocista, estructu
ra fonnada por varias piedras dispuestas alrededor de 
la fosa en un nivel superior. Dentro de las estructuras 
complejas se ha incluido : el túmulo rectangular cons
truido con piedras de gran tamaño, la tumba de cámara 
y la cista con cenefa de cantos redondeados de distintos 
colores (Fig. 4). El grupo más numeroso es el de las 
fosas, con un 53%; las tumbas en hoyo representan el 
14 % del tota l; las estructuras simples el 18%, y las es
tructuras complejas el 11% . En una ocasión, se ha do
cumentado una reuti lización; se trata de una deposición 
en una de las esquinas de la tumba de cámara. 

Con relación a la forma de deposición de lo re to 
de la cremación, se han establecido 4 grupo . En primer 
lugar, las cremaciones individuales secundarias, lo que 
hace necesaria la presencia de un ustrinum que todavía 
no hemos localizado. En segundo lugar, las cremacio
nes individuales primarias o busta han sido confi rmadas 
gracias a los estudios antropológicos. En tercer lugar, 
se han considerado como depósitos indetenninados una 
serie de fosas con deposición de cenizas, carbones y 
elementos de ajuar, que no contenían restos humanos 
y que son difíciles de relacionar con cenotafios, ya que 
la presencia de restos carbonizados pudiera ser parte 
del ritual de deposición. Por último, se ha localizado un 
fuego de forma redondeada y excavado a uno 15 cm 
de profundidad del nivel de uso de la necrópolis. Se en
contraba en el interior de una cenefa de cantos que for
maban líneas en zigzag. Las cremaciones secundarias 
representan el 85% del total, mientras que los busta y el 
fuego el 4%, y las deposiciones indetenninadas e l 7%. 

Las estructuras complejas y simples se encuentran 
repartidas por ambas zonas de la necrópoli s. 

La tumba 4 es un túmulo de forma rectangular for
mado por piedras irregulares de tamaiio mediano, y 
rodeado de una cenefa de cantos de distintos co lores 
(Fig. 8). Sus dimensiones son de 1 ,90 m de longitud 
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Figura 5. Disposición del ajuar de la Tumba 3. Plato de cazo
leta interior, anforisco de pasta vítrea y cuenta de collar de oro. 

por 1, 77 m de anchura. En el momento de su excava
ción, dio la impre ión de haberse alterado en época 
antigua: la cenefa de cantos estaba muy arrasada, y 
la esquina suroe re e encontraba sin piedras. Sólo se 
pudieron recuperar varios fragmentos de cáscara de 
huevo de avestruz, unos pocos restos humanos y un 
arete de plata fragmentado. Nos lleva a planteamos la 
posible expoliación de la tumba en época romana, de
bido a la cercanía de estructuras de esta cronología a 
escasos metros de la necrópolis. 

La tumba 9 e una cista con una cenefa de can
tos redondeados de distintos colores (Fig. 4). Una vez 
construida la fosa, se coloca la cista encima, aunque 
ésta no coincide exactamente con las dimensiones de la 
fosa, y, posteriormente, se añade la cenefa de piedras. 
En su interior se colocó un gran tronco de madera, y 
se realizó la cremación in siru de un varón adulto, con 
un ajuar compue to por un huevo de avestruz decora
do en forma dentada y con la impronta de haber sido 
pintado, dos cuenta de collar de plata y una cuenta de 
collar de bronce. 

La tumba 1 7 se construyó mediante un vaciado del 
nivel geológico, dentro del cual se confom1ó, por me
dio de encofrados, una estructura de planta cruciforme 
de 1 ,90 m de longitud por 1 ,20 de anchura máxima, 
con las paredes enlucidas y con escalones en sus cuatro 
esquinas (García Gandía, 2003). La profundidad de la 
tumba alcanza el metro ochenta y cinco centímetros. 
Una vez la tumba estuvo derruida en su mitad superior, 
una de sus esquinas fue reutilizada para colocar una 
deposición formada por cenizas, dos aretes de plata y 
un conjunto de broche de cinturón de clara filiación 
tartésica. En el fondo de la tumba, junto a numerosos 
carbones, y junto a los restos del difunto, se colocó un 
thymiaterion de bronce. El estudio antropológico nos 
ha permitido identificar el cadáver como los restos de 
una mujer de edad joven. La tumba contenía una super
estructura fonnada por varias piedras trabajadas de for
ma cuadrangular, que, por su posición en el momento 
de la excavación, nos hizo planteamos la existencia de 
una cubierta de madera, sobre la que se apoyaban. 

La tumba 3 es una fosa con una laja de piedra tra
bajada que servía de tapadera de la tumba. Debajo de 

esta piedra apareció un amuleto de oro, y, debajo de 
éste, la fosa con los restos de la cremación y un ajuar 
formado por un plato de ala ancha, un anforisco de 
pasta vítrea y varias cuentas de collar (Fig. 5). 

La tumba 16 se construye realizando una fosa 
de planta rectangular y cubriendo las paredes con 8 
adobes rectangulares (Fig. 6). Tras una capa de barro 
endurecido de uno 15 cm. de espesor, se encontró 
un cooking pot con engobe rojo en el cuerpo y en el 
interior, a la altura del borde. Tras la retirada de esta 
pieza, se documentó la unidad estratigráfica que conte
nía los restos de la cremación y un conj unto de piezas 
de oro formado por dos amuletos y varias cuentas de 
collar. Uno de los amuletos está decorado con micro
granulado, y sus motivos representan varias deidades 
egipcias: en su parte superior, está el disco solar alado, 
sol y creciente lunar, palmeta y los Urei algo esque
matizados. 

En el punto 26 se documentó una cenefa de cantos 
hincados verticalmente, que formaban líneas en zigzag, 
motivo que recuerda al documentado en la necrópolis 
del Estacar de Robarinas (García Gelabert y Blázquez, 
1988: 176, fig. 1 ). En su interior contenía la impronta 
de un fuego, posiblemente de carácter ri tual. 

La tumba 6 es una fosa con los restos de un indi
viduo varón de edad joven. Contenía fragmentos de 
una punta de lanza y, cerca de su cubierta, un broche 
de cinrurón de tre garfios con escotaduras laterales y 
decorado en ruedecilla, rodeando el perfil de la pieza, 
con rosetón central. 

En una fosa de grandes dimensiones, la tumba 20, 
se representa la panoplia militar de un individuo va
rón adulto (Fig. 7). La deposición de los objetos se 
hace ordenadamente. Un soliferreum junto a un pilum 
y diversas piezas de bronce, donde destaca la presen
cia de un broche de cinturón con escotaduras laterales 
abiertas, y decorado con damasquinado de plata con 
repujado de círculos concéntricos y z igzag. Junto a 
esta pieza, un botón cónico con apéndices laterales, 
d ispuesto de form a radial. 

La tumba 2 1 contenía en su extremo oeste una ca
zoleta de barro de forma circular, tal vez para realizar 
libaciones. 

Figura 6. Tumba 16. Cista de adobes. 
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Figura 7. Amuletos de esteatita y pasta vítrea de la tumba 5. 

La tumba 18 contenía los restos de un varón adulto 
y los objetos de ajuar colocados ordenadamente. En 
una primera deposición, se colocó el armamento, for
mado por dos puntas de lanza, dos regatones y una 
pieza de hierro. Tras tapar con tierra y ceniza estos 
objetos, se colocó el ajuar cerámico, compuesto por un 
plato de ala ancha, un soporte anular y una cantimplo
ra de fayenza egipcia que contiene do canelas en sus 
laterales con escritura jeroglífica. 

En la tumba 6 se depositó una cáscara de huevo 
de avestmz, y en la tumba 5 una serie de amuletos de 
esteatita con la representación de divinidades egipcias 
y una cabecita demoníaca de pasta vítrea. 

La tumba 1 se encontraba delimitada en su super
fic ie por una pseudocista y no presentaba elementos 
de ajuar. 

En ocasiones, se han documentado encachados de 
piedras con pequeñas cazoletas alteradas por el fuego, 
en esta ocasión, relacionada con una tumba infantil 
que contenía una campanita de bronce, una fusayola y 
una concha de c.:l'preae con un fragmento de esqueleto 
de erizo de mar en su interior. 

3. ELAJUAR 

Las tumbas que contienen ajuar representan el 71 % 
de la totalidad de la necrópolis. Entre los objetos de 
ajuar, los elementos de bronce son los más numero os. 
seguidos de la armas, la cerám ica de importación, los 
elementos de oro y plata y las cuentas de pasta vítrea. 
La cerámica local real izada a mano se ha documen
tado en dos ocasiones. El aj uar se ha di vidido en 4 
grupos: elementos de adorno, armamento, cerámica de 
importación y elementos de carácter ritual. El grupo 
más numeroso lo representan los adornos, seguido por 
las armas y la cerámica de importación. Entre las aso
ciaciones de grupos destaca el fonnado por los ador
nos y la cerámica de importación. 

3. 1. ARMAS 

Una de las circunstancias que destaca entre los mate
riales de esta necrópolis es la presencia de panoplias 

militares, algo que en otras necrópolis peninsulares 
que han ofrecido piezas de filiación fenicio-púnica no 
se había documentado, aunque sí en necrópolis locali
zadas en el Mediterráneo Central. Sin duda, la presen
cia de armamento en compai1ía de cerámica fenicias 
ahonda en la problemática sobre la cronología y/o el 
origen de los tipos. En este sentido, entre los mate
riales depositados como aj uar se han documentado 7 
puntas de lanza, dos regatones, un soliferreum, dos 
pila. Estas piezas han aparecido formando parte del 
ajuar de 5 tumbas. En el caso de la tumba 6, donde se 
enconrró una punta de lanza y una navaja, éstas apa
recieron junto a un trípode de cerámica, además de un 
huevo de avestruz decorado y una piedra de ocre rojo. 
Tipológicamente, se encuadraría dentro del tipo IA. I 
definido por Quesada, en su trabajo sobre el armamen
to ibérico (Quesada, 1997), como lanzas larga y muy 
largas, mayores de 30 cm y casi siempre mayores de 
40 cm, donde la anchura media de la hoja no sobrepasa 
nunca lo 4,5 cm. La tumba 1 O ha proporcionado dos 
ejemplares de punta de lanza de la variable 18 , una 
con nervio de sección redondeada IB.l , y otra con ner
vio de sección cuadrangular alto IB .2. La variable lB 
no difiere. según Quesada, en mucho con la variable 
lA , si bien, en esta ocasión, las lanzas son algo más 
cortas, con un índice 1 entre 5 y 1 O, y un índice 2 con 
un valor medio de 2,1. En cuanto a la crono logía de 
esta variante, es similar a la de la variante lA, distribu
yéndose en los yacimiento más antiguos de la costa 
levantina con una buena represenración al norte, desde 
donde se infiere que, quizá , cerca del área castellonen
se se encuentre el origen de estas variantes que aquí 
aparecen con mayor profusión (Quesada Sanz, 1997). 
En la tumba 18 han aparecido dos puntas de lanzas 
con sus correspondientes regatones, una de ellas del 
tipo IA.2 y otra del tipo II C.6. Esta última variable 
tipológica se define como una lanza larga con longitud 
media en torno a los 31 ,8 cm y con unas hojas más an
chas proporcionalmente. Parece ser una variante muy 
abundante en el ámbito peninsular y su cronología se 
ha establecido en torno al siglo V y mediados o qui
zás finales del siglo IV a. n.e. (Quesada Sanz, 1997). 

o obstante. el hecho de que aparezcan estas dos va
riables tiponométricas en la misma rumba. junto a un 

Figura 8. Tumba 4. Estructu ra tumular con cenefa de cantos. 
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depó ito de cerámi cas fenicias y la cantimplora de fa
yenza (Fig. 9), piezas datables entre finales del s iglo 
VIl y, como mucho, mediados del VI a.n.e., debe ser
vir para establecer una cronología más antigua a estos 
tipos. En la tumba 20 se ha documentado una punta de 
lanza de la variable IA.2, donde en este caso e l hierro 
llega a medir 66,2 cm y el índice 1 1 5,6. Es, por tanto, 
un c laro exponente de la tipología de puntas de lanza 
más antiguas de la penín ula. Junto a esta pieza, en 
la misma tumba, apareció un soliferreum del tipo 3A, 
definido por Quesada con aletas terminadas en punta 
y un enmangue que, en rea lidad, es un engrosamiento 
hacia la mitad de la pieza. S in embargo, es de destacar 
la corta longitud de esta pieza, que, con 166,6 cm debe 
ser de los ejemplares má cortos documentados, muy 
alejado de la media, en romo a los 2 metro de lon
gitud (Fig. 7). Prácticamente soldado al soliferreum, 
apareció un pilwn de 48,3 cm de longitud. sección cir
cular y cubo de enmangue, del tipo III de Quesada. 
Por último, la tumba 24 ha proporcionado una punta 
de lanza del tipo 18.2 y también un pilum del tipo lll 
de Quesada. 

3.2. CERÁMICA 

El total del conjunto cerámico está formado únicamen
te por ocho piezas, de las cual es sólo dos son de factu
ra local y corresponden a dos vasos fabricados a mano 
de labio plano, cuerpo troncocónico y base plana con 
e l pie algo indicado. Las demás piezas son importadas 
y. entre éstas. tenemo dos ej emplares de p lato de ala 
ancha, con engobe rojo. La anchura de borde de e to 
platos es de 5,9 cm en una pieza de 19 cm de diámetro 
(Fig. 5), y de 7,3 cm para la otra pieza que tiene un 
diámetro de 12 cm, lo que aporta unos índice resul
tantes de la relación diámetro/anchura de l ala de 3,2 
para la pieza más grande y de 1, 7 para la de diámetro 
más bajo. El conjunto de platos que más se asemejan 
a estos dos ejemplares lo encontramos en Ibiza, donde 
se han documentado varios ejemplares procedentes de 
la necrópolis de Puig des Molins con valores tipono
métricos y de pastas muy s imilares. Otra de la pi eza 
cerámicas es una jarrita hecha a tomo con un a a y con 
re to de engobe rojo en el borde al interior y al exte
rior. Como desgrasante lleva esquisto y se a emeja a 
un tipo definido de las producciones púnicas del norte 
de Á frica, definido por C intas con las formas 58 a 102, 
y por Bisi como la forma 6 de su clasificación (C intas, 
1950; Bisi, 1970). En la tumba 5, formando parte del 
ajuar, e encontraba un trípode con decoración pinta
da; esta forma ha sido ampliamente estudiada, y e ha 
presentado como característica del período arcaico de 
la presencia fenicia en e l Mediterráneo Central y Occi
denta l (Culican, 1970), con una cronología que abarca 
desde los inic ios del 1 milenio hasta el siglo VII a. n.e. 
En la tumba 18 de les Casetes, junto a uno de los platos 
de ala ancha, se depositó un soporte anular de cerámi
ca gri con el exterior bruñido. Estos tipos de soporte 
se han documentado en Cástulo en compañía de ce-

Figura 9. Cantimplora de fayenza de la tumba 18. 

rámicas fenicias del siglo Vlll a.n.e.; también suelen 
aparecer en contextos del Bronce Final y yacimientos 
orientalizantes de la costa levantina. Otra de las piezas 
documentadas formando parte del ajuar de la tumba 18 
es un vaso lenticular, del tipo conocido como cantim
plora del uevo Año (Fig. 9). Hecha a molde bivalvo 
de fayenza egipcia, denominada Verde de l ilo. Sus 
medidas son 16,1 cm de altura y 12,9 cm de anchura 
(García y Padró, 2003). 

El gollete de la vasija ha sido concebido como un 
capitel o umbela de papiro, decorado con flores y ye
mas de lotos in terca lados. El haz del ta llo es casi cilín
drico, y está atado en su parte superior por una doble 
cuerda, por encima de la cual se abre el capitel. El con
junto puede, pues, relacionarse con la columnita-uadye, 
amuleto de color verde ya mencionado en el Libro de 
los Muertos, capítulos 105, 159 y 160, y que simbo
liza la eterna juventud; este amuleto se colgaba en el 
cuello del difunto para asegurar su resutTección (L. M , 
capítulos 105, 159 y 160, en Barguct, 1967: 140- 141, 
226-227). Asimismo, hay que tener en cuenta que de 
un loto había surgido el sol al comienzo de los tiempos 
primordiales, y con los lotos simbolizaban los egipcios 
el nacimiento del mundo a partir del elemento húmedo, 
así corno su renacimiento anual con la llegada de la 
inundación (García Gandía y Padró, 2003). 

A ambos lados del gollete, y a modo de asas, se han 
representado dos s imios sedentes, con los codos apo
yados en las rodi llas y la barbill a sobre las manos. El 
simio, animal sagrado del dios Tot, representa el paso 
del tiempo, que es regido prec isamente por este dios. 

Las dos caras de la panza del va o están decoradas, 
en su parte superior y a partir del cuello, por una es-
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Figura 1 O. Vista de la cartela B con jeroglífico. 

pecie de collar o pectoral egipcio, compuesto por seis 
hileras de cuentas de collar separadas por cinco líneas 
lisas. La decoración es incisa. Las tres primeras hileras 
están integradas por pequeños cuadrados; la cuarta por 
una especie de rosetas; la quinta es sogueada; y, por 
último, la sexta por perlas en forma de gotas. El resto 
de las dos panzas está libre de decoración. 

La carena, que rodea las dos caras de la cantim
plora en todo su perímetro y a partir del gollete, está 
constituida por una franja plana en cuya parte superior, 
a lado y lado, hay dos carte las con sendas inscripcio
nes j eroglíficas incisas; las cartelas están delimitadas 
por dos líneas paralelas también incisas, que cierran 
los rectángulos alargados en que se hallan las inscrip
ciones (Fig. 1 0). 

Por debajo de las cartelas de las inscripciones jero
glíficas, el resto de la franja plana que rodea la carena 
de la cantimplora está cubierto en su totalidad por un 
friso de li liáceas, frecuente como motivo decorati
vo desde el Imperio Nuevo (García Gandía y Padró, 
2003). 

Los vasos fabricados a mano deben ser producc io
nes locales, pues la técnica de fabricación, con coccio
nes reductoras a baja temperatura que producen pastas 
fr iables y poco consistentes, y el acabado grosero o 
con un ligero bruñido recuerdan a las producciones in
dígenas de finales de la Edad del Bronce. 

3.3. BROCHES DE Cl1 TURÓ 

Los elementos de ajuar fabricados en bronce que se 
han recuperado en las tumbas corresponden, en su 
gran mayoría, a objetos de uso personal que formaban 

parte de la vestimenta del difunto antes de producirse 
la cremación. Los broches de ci nturón son uno de los 
elementos caracteristicos de la vestimenta de los pue
blos prerromanos peninsulares, y han sido uno de los 
elementos que frecuentemente han formado parte de 
los ajuares de las tumbas de cremación en la meseta 
Oriental (Lorrio, 1997), y también en la costa medi
terránea. En esta necrópolis se han recuperado 5 de 
estas piezas. Tres piezas macho y dos piezas hembra. 
La tumba 6 ha proporcionado un broche de cinturón 
de tres garfios con escotaduras laterales cerradas y 
decoración grabada que, s iguiendo la tipología de A. 
Lorrio ( 1997: 217), clasificamos como del tipo B3B3. 
Este tipo de ci nturón fue denominado como cé ltico 
(Cerdeño, 1978), denominación que ha sido matizada 
teniendo en cuenta el territorio de aplicación, y que 
otros autores denominan como celtibérico (Almagro 
Gorbea y Lorrio, 1987). De si ngular importancia es 
el conjunto de dos broches de cinturón, pieza activa y 
pasiva, localizado en el Depósito 2, realizado en una 
de las esquinas de la cámara que se construye para la 
Tumba 17 y que es reutilizada después de su hundi
miento para esta ocasión. En este broche de cinturón, 
la pieza activa está formada por una lámina rectangu
lar de bronce, de donde salen nueve garfios ali neados 
en paralelo, mientras que la pieza pasiva está formada 
por una lámina de bronce con cuatro líneas de orifi
cios en forma de triángu los, unos opuestos a los otros 
(García Gandía, 2003). Este tipo, de clara adscripción 
tartésica, tiene su punto de origen en el SO peninsular, 
donde aparecen en varias necrópolis de inhumación e 
incineración de las provincias de Sevilla, Huelva y en 
el Alentejo portugués (Aranegui, 2000). Los yac imien
tos más alejados de esta zona nuclear que han aporta
do este tipo de broches son la necrópolis de Medellín 
(Badajoz), la Aliseda (Cáceres), Tútu~i y Cástu lo en 
Jaén y e l depósito de Sanchorreja en Avila (Cerdeño, 
198 1 ). Piezas muy similares a la de les Casetes se han 
documentado en la necrópolis del Acebuchal y de la 
Cruz del Negro (Bonsor, 1899), en las inmediaciones 
de la c iudad de Carmona, en Medellín y en la necró
polis de los Patos, en Cástu lo (Biázquez, 1975). Los 
broches de El Acebuchal fueron publicados por Shüle 

Figura 11. Elementos áureos del ajuar de la tumba 16. 
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Figura 12. Tumba 20. 

junto a otros materiales de los museos de Sevilla y de 
Mairena de Alcor; este autor fecha estos broches desde 
finales del s. VII I hasta mediados del s. V I, interva
lo que Cerdeño ha ajustado más, encuadrándolos a lo 
largo del s. VIl (Cerdeño, 198 1 ). Sobre la necrópolis 
de los Patos, Blázquez ( 1975) ha fijado su cronología 
desde final es del s. V o comienzos del s. IV, gracias a 
las importaciones de cerámicas áticas del yacimiento. 
Con respecto a la necrópolis de Medell ín , el broche 
que nos interesa fue ha llado en la tumba 2 1, acompa
ñado de un cuenco del «tipo Medellín» y de una fibula 
de doble resorte con puente de cinta, habiendo sido 
fijada la fecha del conjunto a finales del s. Vll. E l bro
che de la necrópolis de la Cruz del egro se conoce 
a través de las publicaciones de Bonsor ( 1899), que 
más tarde recoge Cuadrado en su tipología sobre los 
broches de c inturón tartésicos (Cuadrado, 1961 ), in
cluyendo el más parecido a nuestra pieza en el tipo 4b; 
no otros hemos eguido la clasificación de Cerdeño, 
que amplía la de Cuadrado, estableciéndolo dentro del 
grupo 4A. os parece también más acertada la crono
logía que sugiere Cerdeño para los broches de cinturón 
tartésicos, indicando que los grupos 1 y 2 aparecieron 
en pl eno s. VII y los restantes, entre esta fecha y el 
s. VI, resultando dudosa su existencia en e l s. Y. 

3.4. ELEME TOS DE ADORNO 

Uno de los amuletos recuperado en la tumba T6 es un 
colgante en forma de semicírculo alargado, cerrado 
en su base y con el contorno rematado por un ribete 
semicircular li so con la parte posterior también lisa 
(Fig. ll ). Este colgante pertenece al tipo IX de Quat
trocchi ( 1974: 3 1 y 6 1) y a los colgantes en forma de 
nicho de Quillard ( 1979: 55-66), hallados en Cerde
ña, Sicilia, Cartago y Argelia. Dentro de este grupo 
de colgantes, aparecen, en ocasiones, otros realizados 
en plata, carentes de decoración, como el encontrado 
en la tumba de inc ineración n° 25 en el solar de Can 
Partit, cercano a la necrópol is de Puig des Molins, for
mando junto a un fragmento de clavo de bronce, su 
único ajuar (Costa Ribas, 199 1: 38). 

La forma de estos colgantes recuerda a un nicho o 
estela en miniatura, de base rectangular y coronamien-

to semicircular. Aunque esta forma suele ser rara en la 
orfebrería de época antigua, también la encontramos 
en algunos ejemplares de Ur, Faras ( ubia) y Atlit, así 
como en amuletos y tabletas egipcias (Quillard, 1979) 
(San icolás Pedraz, 1986a). 

Todas estas piezas de orfebrería están ituadas cro
nológicamente entre fina les del siglo VII y la primera 
mitad del siglo VJ a.n.e. (San Nicolás Pedraz, I986a). 
El colgante amuleto de les Casetes presenta, median
te repujado, una decoración con motivos orientales 
donde aparece el disco solar alado, sol y creciente 
lunar, flor de loto y los Urei (algo e quematizados), 
que flanquean un orificio circular, ta l vez para alber
gar una piedra preciosa de forma esférica . Todos estos 
motivos están remarcados y adornados por un finísimo 
granulado. La iconografia de algunos de estos motivos 
decorativos, estudiada por Quillard, es semejante a la 
de las estelas de Cartago, Motya y ora; y es similar 
al colgante, aunque de forma circular, hallado en la 
tumba n° 4 de la necrópolis de Trayamar. El disco so
lar alado está relacionado directamente con el poder 
faraónico. Tiene una abundante repre entación en las 
estelas grabadas y pintadas de las tumbas egipcias, así 
como en las pinturas de las paredes de templos y tum
bas reales. Se coloca generalmente en la parte superior 
de las representaciones, al igual que en esta pieza, con 
las alas extendidas a modo de manto protector sobre 
los demás elementos. El significado de fe11i lidad del 
creciente lunar, asociado al disco solar, tiene un conte
nido simbólico que alude al ciclo vital; la resurrección 
se intensifica con la presencia de la flor de loto en el 
centro de la p ieza. En los dos laterales cercanos a la 
base de la pieza aparecen los Urei, que representan a 
la cobra sagrada, un antiguo símbolo de oberanía que 
precede las cartelas y cartuchos de lo reye y reinas 
del Antiguo Egipto. 

Una pieza interesante es la procedente del ajuar de 
la tumba 5. Se trata de un amuleto de pasta vítrea con 
representación de una máscara demoníaca (Fig. 12). 
Pasta de color azul marino con una banda amari lla que 
recorre el contorno de la cara desde la barbilla hasta las 
cejas. Sobre las cejas sobresalen dos cuernos de color 
blanco con remate en una bolita azu l, las orejas son de 
color blanco, sem iesféricas y simétricas a la a ltura de 
los ojos; éstos se representan con dos placas circulares 
negras. La nariz se muestra con dos puntos amarillos. 
Las características formales, y especia lmente los ojos 
prominentes, contorneados en blanco opaco, llevan a 
clasificar la pieza dentro del grupo denominado «cabe
zas demoníacas», establecido por Haevernick dentro 
de l Grupo 5 (Haevernick, 1977: 177 n° 256, lámina 
8) y por Seefried dentro del Tipo A ( 1979: 43). Los 
primeros ejemplares fabricados desde un núcleo apa
recieron en la segunda mitad del s iglo VII a.n.e. en 
Egipto, Siria y Chi pre, y son las pequeñas cabezas de 
demon io Tipo A (Seefried, 1979: 26). 

La necrópolis de les Casetes ha proporcionado 5 
amuletos egipcios en esteatita. En el ajuar de la tumba 
5 aparecieron cuatro de estos colgantes, y en la tumba 
13 otro más. Este tipo de objetos ha ten ido una amplia 
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Figura 13. Broche de cinturón con damasquinado de plata de 
la tumba 20. 

bibliografla desde el primer trabajo de Vercoutter so
bre los objetos egipcios de Cartago (Vercoutter, 1945) . 
La doctora Gamer-Wallert, en un ambicioso proyecto, 
intentó hacer un estudio de estos amuletos en la Penín
sula Ibérica, que fue publicado en 1978; sin embargo, 
no catalogó los más de 250 amuletos de la is la de Ibi
za, estudio que se realizó años más tarde (Femández 
y Padró, 1986) . Nosotros, obviamente, hemos recu
rrido a este último estudio a la hora de clas ificar los 
amuletos de les Casetes, utilizando como referencia, 
al igual que la obra anteriormente citada, e l catálogo 
de amuletos egipcios del Museo de Cagliari (Acqua
ro, 1977). De los cinco amuletos que presentamos, 
uno de ellos, el de la tumba 13, representa un udyat, 
representación del ojo indestructible de Horus. Tipo
lógicamente, pertenece al Grupo C, partes del cuerpo 
humano tipo calado, estando recortado s iguiendo las 
líneas exteriores e interiores del ojo udyar. Este amule
to corresponde al signo D 1 O de Gardinet y a l 99,1 del 
l.F.A.O. (Fernández y Padró, 1986). Los ej emplares 
conocidos son muy numerosos en Egipto; en el Me
diterráneo Occidental se han encontrado en cantidad 
importante en Cartago, y en Cerdeña, donde son es
pecialmente numerosos y variados en forma y tamaño 
(Acquaro, 1977), mientras que en la Península Ibérica 
se han encontrado ejemplares en Ampurias, Villaricos, 
Puente Noy, Gorham 's Cave, Cádiz y la isla de Ibiza . 
En los amuletos de la tumba 5 encontramos uno con 
representación de un halcón, una esfinge criocéfala, un 
enano panteco y una placa rectangular. 

El ha lcón es el anima l sagrado de Horus. Corres
ponde a los signos 184, 12, 186,9 y 187,2 del l.F.A.O. 
y al G 5 de Gardinet (Fernández y Padró, 1986). Tiene 
una distribución similar al anterior, mientras que en 
la Península Ibérica se ha documentado en Villaricos, 
Puente oy, con fecha del siglo V a.n.e., en el Cabe
cico del Tesoro, en Peña Negra, datado en el s iglo V I 
a.n.e., y en las necrópolis de Ibiza. 

La esfinge criocéfala aparece descansando sobre 
un pequei'lo zócalo y se puede identificar con el dios 
Cnum de la 1 a Catarata, o mejor, con el propio dios 

Amon-Ra. Corresponde al signo 128,3 del l.F. A.O. y 
aproximadamente al E 10 de Gardinet (Femández y 
Padró, 1986). Se conocen paralelos de esta pieza en 
Cartago, Cerdeña y la isla de Ibiza. 

Los Enanos Pantecos eran los encargados de los 
trabajos metalúrgicos en Menfis y, en el mito egipcio, 
as istían al dios Ptah en las labores de la forja. La adop
ción iconográfica de estas di vinidades es en forma de 
embriones humanos, con e l cuerpo desnudo, la barriga 
prominente y la cabeza calva desproporcionada. Co
rresponde al signo jeroglífico 36,5 del catálogo del 
l.F.A.O. Estos semidioses a lcanzaron gran populari
dad en Egipto, y en el Medi terráneo Central, con nu
merosos ejemplos en Cartago y Cerdeña; en el ámbito 
peninsular se conocen un ejemplar en el Cabecico del 
Tesoro, otro en Cádiz y cuatro en el Museo Arqueoló
gico de Ibiza, tres de procedencia desconocida y uno 
de la necrópol is de Puig des Molins. 

La placa rectangular es, en realidad, un amuleto 
compuesto por dos representaciones iconográficas dis
tintas, una en cada cara. Los motivos aparecen apaisa
dos, y rodeados por una orla lineal rectangular que si
gue el borde de la placa. Presentan un único motivo en 
el anverso, el ojo udyat, mientras que en el reverso apa
rece la vaca Hathor amamantando a su ternero Harpó
crates en las marismas de Quemis, bajo una flor de loto. 
Este tipo de amuletos agrupaba dos de los motivos más 
populares del mundo mágico egipcio, con prototipos 
en Egipto, Cartago, Cerdeña, Ampurias, Puente Noy, 
Gorham's Cave y las necrópolis de la isla de Ibiza. 

3.5. ELEMENTOS DE CARÁCTER RITUAL 

El quemaperfumes de bronce de la Tumba 17 (García 
Gandía, 2003) está formado por dos piezas unidas en
tre sí. E l pie se real iza con una lámina de forma tron
cocónica, rematada en su base por un ribete de sección 
c ircular y un engrosamiento en su parte superior, don
de va unido a la cazoleta en forma de casquete esféri
co; de éste sale, aproximadamente en el centro, un ala 
decorada en su extremo con c írculos repujados. En el 
interior de la cazoleta contiene otra más pequeña en el 
centro. Anchura: 89,0 mm. Al tura: 139,3 mm. Grosor 
de la lámina: 1 ,9 mm. Diámetro de la cazoleta interior: 
16,7 mm. Diámetro de la cazoleta: 77,4 mm. Anchura 
del ala: 31 ,O mm. 

Este recipiente ritual en metal debió de ser un pro
ducto de lujo en el mundo antiguo, con pocos ejempla
res documentados en los yaci mientos fenicios y púni
cos, donde son algo más frecuentes los fabri cados en 
cerámica. Estos quemaperfumes de bronce dan siem
pre una cronología bastante antigua, a diferencia de 
otros productos cerámicos de cronología más reciente. 
Quemaperfumes en oro se conocen los llamados can
delabros de Lebrija, con decoración de motivos orien
talizantes (Almagro Basch, 1964). En la tumba 17 de 
la necrópolis de La Joya apareció un quemaperfumes 
de bronce asociado a un jarro y a un brasero, ambos 
también de bronce (Perea, 2000: 149). En Cástulo se 
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conoce un quemaperfumes de bronce con decoración 
zoomorfa (Blanco, 1962). En el Cerro de El Peñón, en 
Amayate Bajo, provincia de Málaga, otro con decora
ción vegetal sobre un pie similar a la pieza proceden
te de la Joya ( iemeyer y Schubart, 1965; Niemeyer, 
1970). En Albacete, en la Quéjola, y en San Antonio 
de Calaceite (Teruel). En el Estuario del Tajo se ha 
documentado una pieza similar de bronce, en la necró
polis de Sáfara (Almagro Gorbea, 1 977), y, reciente
mente, un nuevo ejemplar en Villargarcía de la Torre 
(Badajoz) (de la Bandera y Ferrer, 1994; Perea, 2000), 
y, en el Languedoc, en Las Peyros (Coufoulens). Más 
numerosas son las piezas en Cartago y en el Medite
rráneo central (Almagro Gorbea, 1974); pero el thy
miaterion más parecido a nuestra pieza es el hallado 
en la necrópolis de Puig des Mo1ins en Ibiza (Almagro 
Gorbea, 1970: 1 98). La forma es algo diferente, ya que, 
en el caso del ejemplar ibicenco, las dos piezas que lo 
forman son similares, con una base plana detem1inada 
por e l diámetro de la cazoleta inferior; sin embargo, las 
dimensiones son similares y el diámetro de la cazoleta 
superio r del thymiaterion de les Casetes es de 14 cm, 
por 15 cm del ejemplar de Puig des Molins, mientras 
que la altura es de 9 cm en ambos ejemplares. 

Otras de las piezas fabricadas en bronce con signi
ficado ritual son las campan itas. En la necrópolis de les 
Casetes se han registrado dos campanitas, formando 
parte del ajuar de la tumba 1 y de la tumba 26. La cam
pan ita de la tumba 1 era e l único elemento depos itado 
junto con los restos de la cremación, mientras que la 
pieza de la tumba 26 se encontraba asociada a conchas 
marinas y a dos cuentas de collar de hueso. Estas pie
zas suelen aparecer en contextos funerarios del mundo 
ibérico, como el ejemplar localizado en la tumba n° 5 
de la necrópolis de los Vi llares, en Albacete, asociada 
a una urna de orejeras, una fusayola, una fibula anular 
y dos pendientes de plata; también se han documen
tado estas piezas en necrópolis de la costa levantina 
como la Albufereta, el Molar, la Serreta. En ocasiones 
se ha apuntado que además de su función real, tuvie
ron un valor profi láctico. El orificio de suspensión que 
presentan ambas piezas sugiere que se llevaban col
gadas, posiblemente del cuello, en forma de colgante, 
documentándo e en el mundo fenicio-púnico en todas 
la épocas, sig los VII al 111 a. n.e. , con ejemplares en 
bronce, pasta vítrea y oro hallados en Chipre, Utica, 
Mogador, Tipasa, Cartago, Cerdeña y también en la 
Península Ibérica, como Cádiz y Villaricos (Benichou
Safar, 1982: 266-267) (Qui llard, 1979: l 07-1 08) (San 
Nicolás Pedraz, 1986 b: 73). 

En cuatro tumbas se ha documentado cáscara de 
huevo de avestruz, si bien en solo dos de ellas se puede 
rea lizar un estud io tipológico de las mismas, debido a 
su pésimo estado de conservación. 

La tumba 6 ha proporcionado un casquete superior 
con perforac ión y decorado con una banda blanca, que, 
sigu iendo el estudio de San Nicolás Pedraz ( 1975: 78), 
se puede clasificar dentro de la forma IV y teniendo en 
cuenta el borde dentro del tipo 6c, mientras que el de 
la tumba 9 se puede clasificar dentro de la fonna III, 

tipo 5, con restos de decoración pintada, que ha des
aparecido al quemarse la cáscara. El yacimiento que 
más ejemplares de huevos de avestruz ha proporcio
nado es, si n lugar a dudas, la necrópolis de Villaricos, 
donde se hallaron 724 piezas en 1.132 tumbas (As
truc, 195 1 ), si b ien solo se encontraron de las formas 1 
( 44 7), 11 (226) y V ( 1) (San icolás Pedraz, 1975: 82) . 
En Ibiza se han recuperado 68 ejemplares de unas 400 
tumbas de Puig des Molins, donde están prácticamente 
representadas todas las formas. La distribución de este 
elemento es muy amplia a lo largo del Mediterráneo 
en las necrópolis de filiación fenicio-púnica. En Es
paña se han encontrado en 20 yacimientos, siendo el 
más septentrional de ellos el Puig des Molins y el de 
les Casetes. La cronología que se establece para estas 
piezas es del siglo VI al IV a.n.e. (San icolás Pedraz, 
1975). Desde el punto de vista s imbólico, éste es un 
claro elemento de filiación fenicia con alusiones sim
bólicas al ciclo v ital, la fertilidad y la vida eterna. 

4. CONCLUSIONES 

Los datos obtenidos del estudio de las estructuras fune
rarias, así como de los elementos integrantes del ajuar, 
nos pem1iten establecer una serie de conclusiones par
ciales. Otros estudios, como el análisis antropológico, 
el antracológico y el sedimento lógico, están en curso 
de investigación, lo que nos permitirá establecer las 
relaciones entre ajuares, t ipología de tumbas y sexo; 
algunos datos sobre paleoetnología; y, sobre todo, in
tentar dar una explicación coherente de las relaciones 
sociales que aparecen reflejadas en esta necrópolis . 

La aparición de panoplias mi li tares formando par
te del ajuar de algunas tumbas y la tipología de estas 
mmas inciden en la existencia de elementos indígenas 
de la 1 Edad del Hierro, como depositarios de, al m e
nos, algunas tumbas de la necrópolis, que, sin duda, ha 
recibido un fuerte impacto colonial por parte de los es
tablecimientos fenicios más cercanos, y que, en orden 
de importancia, estarían representados por el hábitat 
relacionado con el Puig des Molins en la isla de Ibiza, 
la Fonteta, en Guardamar del Segura, y las colonias fe
nic ias del sudeste peninsular. o obstante, la tipología 
de algunas tumbas y los elementos de ajuar de algunas 
otras nos han llevado a pensar que, jun to a los m iem
bros de la comunidad indígena enterrados en este sector 
de la necrópolis, pudieran encontrarse otros de origen 
alóctono. En este sentido, la tumba 19 ofrece una tipo
logía que se aparta de los modelos conocidos para las 
poblaciones indígenas y parece relacionar e más con 
las ~onnas usadas por las poblaciones púnicas del norte 
de Africa y otras documentadas en el sudeste peninsu
lar. Por otra parte, los ajuares documentado en algunas 
tumbas, de clara raigambre orientalizante y de fue11e 
contenido simbólico, como son los huevos de avestruz 
y el ocre, refuerzan esta idea de una posible incorpora
ción de elementos semitas en una necrópolis indígena. 

Con respecto a la cronología, los resultados ob
tenidos del estud io de los materiales nos permiten 
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establecer un período de utilización de la necrópolis 
entre finales del siglo VII a.n.e y mediados del siglo 
V 1 a.n.e., sin poder descartar la inclusión de alguna 
rumba en momentos más recientes, en los inicios del 
s iglo V a.n.e. 

Nos encontramos ante estructuras funerarias de 
carácter destacado. La ex istencia de cámaras funera
rias bajo túmulo. tanto en el mundo tartésico como, 
más tarde, en el mundo ibérico, que serían empleadas 
por los sectores ari stocráticos de una sociedad, junto 
a e lementos de aj uar que infieren un alto poder adqui
sitivo. está refl ejando una sociedad que ha adquirido 
una fórmula de contacto con el mundo fenicio, ya sea 
d irectamente o a través de sus colon ias, buscando con 
ello poder destacar su propio poder y estatus, imitando 
de a lguna forma las relaciones socia les mostradas por 
un grupo cultural venido desde el extremo oriental del 
Mediterráneo. 
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